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P v i y ^ 

El estrado y crítica que en el Registro oficial se 
ha hecho del Jrncio imparcial sobre los acontecimientos de 
México en 1828 y 1829, ha llamado tanto la atención 
del público y excitado tanto su deseo de leerlo, que 
creemos será de su aprobación la reimpresión presen-
te. Este folleto escrito con destreza y con alguna ma-
licia, procura cohonestar los excesos cometidos en la 
administración anterior; sin embargo, la causa es tan 
desesperada, que á pesar del aire de imparcialidad que 
afecta su autor, de un modo bastante delicado, se tras-
lucen ciertas verdades bastantes por sí mismas á jus-
tificar los cambios verificados en diciembre del año 
anterior. Si esta pluma verdaderamente diestra, no ha 
podido formar la apología de los sucesos de diciem-
bre de 28, sin duda es por lo malo de la causa, que 
no ofrece ningunos medios de defensa, ni aun al úni-
c o escritor capaz de poderla hacer.=,E. 

JUICIO ra PARCIAL* 

N 
o he podido ver con indiferencia comentar en los pape-

les públicos de paises remotos Jos sucesos acaecidos en Mé-
xico, sin conocimiento de las personas que han intervenido, de 
las causas que han influido y de las circunstancias que les lian 
acompañado, de manera que se escriben los acontecimientos 
de México como escribia el abate Raynal sobre las dos Indias, 
con la diferencia de que aquel escritor filósofo inflamaba en 
sus lectores con sus exageraciones el amor de la libertad ; y 
los que ahora describen lo que pasa en las nuevas repúblicas, 
procuran darle un aspecto de odiosidad, que parece tienen por 
objeto hacer aborrecibles al mundo á cuantos hombres han tra-
bajado por la causa de su pátria. Entre estos escritos los 
que mas llaman la atención, son un libro ¿obre México de 
Mr.' Ward, ministro que fue de S. M. B. cerca de aquella re-
pública, y una disertación inserta en el North ainerican review 
que se publica en Boston, bajo el título de Politics of Méxi-
co. Este segundo no es mas que una repetición del primero, 
habiéndose referido el escritor americano a lo que con un to-
no de* confianza y magisterio dijo el Sr. Ward, no sabiendo 
sin duda el editor, que el ministro ingles no ha podido des-
prenderse del espíritu de partido, que ha sido en México la 
epidemia política de casi todos los agentes de las potencia* ami 
gas. Las reflexiones que haré, los hechos que referiré y la im-
parcialidad con que he de contar lo que ha pasado, responde-
rán de la verdad de mi papel. 

Los que forman juicio sobre los acontecimientos de la Amé-
rica del Sud por lo que pasa en Europa ó en los Estados-
Unidos del Norte, es imposible que puedan acertar a cono-
cer, ni dar á conocer el caracter de los hechos que refieren. 
Aquellos paises pueden compararse con la España, bajo cier-
tos aspectos, cuya marcha política ha sido para los gabinetes 
de Europa inesplicable, asi durante la guerra de su indepen-
da, como en 18i0 cuando resucitó la constitución. ¿Cómo pue-
den tales escritores hablar con propiedad de un pais que no 
han conocido sino por escritos hechos á toda prisa sin eia-
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mmar la materia, n, conocer el caracter nac. ,nal, ni siquiera 
tener cons,derac,on á la situación política de los c o ñ d u S 
de los negocios públicos? Testigo soV de lo que ha Z l ™ 
este particular. He conocido e*ran¿ros, n u e ^ e n u ^ d e aT 
gunos meses de residencia en M é x i c o . ^ n ^ b e r e Nd orna el* 
panol, se han retirado con algunos apuntes v p u b l i c a d o ^ 
" r r y t ° W d e 8 Q PuSe e s p e r a r l e 

. . . L a rejojucion de México que es de la que ahora vov á 
hablar, pr.nc.pmda con la depoácion del virey I t u n W a v ,io 
L t r , M ? a e n ,OS á n Í m ° s d e l o s hablantes, anSsde e Z 
ta época, si bien unos pocos que ocultamente leian la h»sto. 
ría de los otros países, deseaban que su patria llegase a « r 

L ° S m e X Í C 3 n ° S P " l o general no conocía! 
mos otra ambición que tener gratos á nuestros opresores v 
conservar los títulos de nobleza, con que doraban nuestrTs ca^ 
« n a J J L r e V O ] U C , ° n d G ,OS E 8 t a d o 8 Unidos del Norte era pa. 
moK SUCeS° e n t e r a m e n t e desconocido, v solo sabia-
v Z X £ T m ° S ' í ° r V e C , n 0 \ ü n 0 S h o m b r e s <lue«> habían le-
v o r A SU ¿ e g l U m ° S o b e r a n ° y 1 u e e r a " ma-
yor parte hereges. Los acontecimientos sangrientos de la Fran-
cia se nos pintaron por escritores nacionales ó por los ecle-

2 t r Í 2 2 E * 0 0 0 , 0 Un C a 8 i ^ ° d e l c i e l ° PO'-ías doctrinas 
*i y U n a , c o n s c c u e n c i a necesaria del esta-

? 3 TCPVWK?- L o S m a s Estrados o no conocían, 
í ^ n T . h a c e r V a , e r l o s t r e chos del hombre en sociedad 
S Z - E E ? C S t r a n ! e r O S f u e " e 8 a b a n á países, eran con. 
^ t r r ° , r S d e ü " f " a , U r a , e Z a R " P e r - r : pero conde« nados por los altos JUICIOS de la Providencia a vivir en el er-
" ; ¿ n C O m ° ,Ó 8 6 ^ el pais, y en este caso pro. 
curaban nivelarse al pueblo en que vivian? ó estaban muy cor-
to tiempo, y entonces no podian hacer nada en favor de la ra-
zon nos manteníamos en la mas profunda ignorancia entrégL 
1 * , T n Ü S d G f r a , l e s «garantes, de sol,lados bárbarofy 
l a „ L í q " e ".? t e n ! 8 n mas^ey , que la voluntad del 
rey interpretada por ellos mismos. La inmensa cantidad de obras 
clasicas de todo genero que se imprimían en la Europa v cir* 

í ^ r f1 T ' H , h , c i v . i l i z a d o ' "<> «"Paraba las dificuhades 
que oponía el celo de la inquisición por la fuerza pública- v 
« alguna vez entraban una que otra obra de este genero ¿I 
idioma en que estaban escritas, las hacia enteramente ininteli-
gibles para los que eran capaces de leer y escribir. 

i al era esaetnmente el estado moral y político de la Araé¿ 
nca Mexicana, hasta «1 año de i SUS. 

ÍLa agiysioff francesa que produjo en los espíritus una re-
volución estraordinaiia en la Península, causo también una va-

, riacion momentánea entre los americanos. Tenían todos el ins-

1
tinto de su independencia, y aquella disposición natural a to-
do hombre de mejorar de suerte; pero estaban estas ideas tan 
envueltas en preocupaciones esta a vagantes, y tan destituidas do 
toda nocton de orden social, que no podían desenvolverse. La 
facilidad de aprender el idioma francés por la analogía que tie-
ne con el latín y con la lenpua española, abrió á los ameri-
canos españoles la puerta a un nuevo género de conocimien-
tos. A la sazón comenzaron á entrar en los puertos las obras 
de Montesquieu, Vattel, Filangieri y otros; y ved aquí pasa, 
da la barrera que contenía los espíritus en un circulo peque-
ño. I«as teorías de J. Santiago Rousseau, las declamaciones 
de Raynal y las agradables lecciones de Filangieri, comenza-
ron ¿ causar sus efectos. Mas tarde veremos cuan funesta ha 
sido ó la causa misma de la libertad, la exageración de es-
tos principios. Ix)s españoles de México dieron el primer ejem-
plo, despojando al virey Iturrigaray, de que una autoridad po-
día ser atropellada, sin que el cielo lanzase sus rayos sobre 
la tierra; y esta lección terrible dejó, ya profundas impresio-
nes en el ánimo del pueblo. Vinieron poco despues las procla-
mas de las juntas de España, en las que se hablaba á los ame-
ricanos como hermanos, se Ies pedían auxilios como iguales, 
se ofrecía respetar stls derechos, y por último se les llamó 
á tomar parte en la representación - nacional. Todo á la vez 
habló al americano español para despertarlo de su letargo, y 
su carácter inflamable tomó el vuelo, cuyos efectos hemos visto 
despues. I¿as Américas del otro lado del Ecuador comenza-
ron la obra: las cortes españolas hicieron declaraciones que, 
si bien renovaron su liberalismo, no podian dejar de producir 
la independencia á que con tanto tesón se opusieron poste-
riormente, y México siguió de cerca á las otras provincias 
proclamando su separación .del gobierno español. 

Los que ahora escriben con tanta acrimonia contra los re-
sultados de las tentativas que hacen hoy aquellos pueblos pa-
ra constituirse, hubieran pintado aquella primero revolución co-
mo una guerra de antropófagos, á la vista de los atrocidades 
que cometieron ambas partes beligerantes. Hubieran querido 
encontrar en la N. E. una guerra regular y ordenada, como 
la que se verificó en los Estados Unidos, y en vez de bascar 
puntos de comparación con la insurrección de los Países lia-
jos, cuando su separación de la España, se entretendrían en 
ponderar las escenas desoladoras que acompañaron esta lucha 



terrible y sangrienta. Senos hubiera juzgado» con todo "fcl ri-
gor con que ahora se nos juzga, y los Estados Unidos del Nor-
te uo hubieran creido deber hacer votos por la independencia 
de un pueblo habitado por salvages feroces, si tales escritos 
hubiesen sido capaces de conducirlo. Esto mismo sucede 
en el dia; pero aun no es tiempo de desenvolver este concepto. 

La revolución del año de 1810, no halló enteramente pre-
parado al pueblo p^a la independencia, y los que se pusie-
ron á la cabeza no tenian toda la capacidad necesaria pa-
ra llevar tamaña empresa liasta su término. Se hizo una guer-
ra de esterminío, sin otro fruto que el de dejar pendiente la 
gran cuest on que la habia motivado, y el de hacer cambiar 
en lo absoluto el curso de la vida civil de los mexicanos. Sa 
generalizó el espíritu de discusión sobre los mas importantes 
asuntos: se creó un partido nacional al que pertenecían todos 
los hombres pensadores que no tenían Ínteres por la perma-
nencia del gobierno colonial, y la masa de la poblacion que 
por instinto aborrecía á los españoles, no pudiendo alcanzar que 
su gobierno era la causa de sus males, ó por mejor decir, uo 
haciendo diferencia entre los ejecutores de un ójden de co-
sas y el mismo orden. Habían visto sacrificar pueblos enteros 
al furor de las tropas y comandantes españoles: habían per-, 
dido sus amigos, sus hermanos, sus padres, sus esposas, sus 
hijos, viéndolos fusilar a sangre fria, muchas veces sin tomar 
parte en la revolución; y la repetición de estos actos de cruel-
dad fue creando un hábito de odio ácia los peninsulares, fun-
dado ya de antemano sobre la altanería con que trataron en 
todos tiempos á los hijos del pais. 

Los espíritus estaban asi dispuestos, cuando en 18*21 el 
general D. Agustín de Iturbide formó su plan de Iguala é hi-
zo su tratado de Córdova, que fueron los puntos de reunión 
para consumar la independencia. Si en el tiempo en qqe es-
to se verifico, la casa reinante de España se hubiera apro-
vechado de aquella ocasion para colocar su dinastía en Mé-
xico, como lo habia aconsejado ahora medio siglo el conde 
de Aranda á Carlos III, es claro que en el dia tendríamos 
en México mía monarquía, los esfuerzos de los republicanos 
hubieran sido inútiles, y la nación solemnemente comprometi-
da no hubiera podido oponerse á la ejecución de una de las 
primeras bases de los planes de independencia. Ademas, los 
directores de los asuntos públicos en el congreso mexicano 
eran monarquistas constitucionales, que habían heredado de sús 
padres los constitucionales de España una adhesión supersti-
ciosa á ' aquel cod.go, lleno de contradicciones y de co6aa in-

útiles. Estaba sqgtenida esta forma de gobierno por el partido 
escoces, compuesto de las logias formadas por los españoles cons-
titucionales que vinieron con el virey O'Donojú, las cuales se 
habían estendido mucho en el pais, y teman en su seno a los 
mas notables ciudadanos. Los directores de esta sociedad tra-
bajaban por la monarquía constitucional, y aunque habia entre 
sus filas algunos republicanos, estos se unían á los escoceses 
para oponerse á Iturbide y derrivarlo. Véase cómo principia-
ron las sociedades secretas en el pais, y quiénes fueron los que 
comenzaron á tratar los asuntos políticos en estas asociaciones, 
destinadas á otros objetos respetables. Ninguno oso oponerse 
á las bases monárquicas proclamadas desde el primer dia en 
el congreso nacional, y la nación adoptó en aquella época el 
sistema de monarquía moderada. Veamos ahora cómo princi-
pió á variar este orden de cosas, qué curso tomó, y cuales 
son las causas de los actuales desórdenes. 

y Todos saben que las cortes de España y el gobierno del 
rey han convenido (qu^á en lo que únicamente han estado 
de" acuerdo) en no reconocer la independencia de ninguno de 
los nuevos Estados de América, y declararon solemnemente 
que reputaban por nulos y de ningún valor los tratados y tran-
saciones hechas en Nueva España por los generales Iturbide 
y O'Donojú. I/w mexicanos de los dos partidos mas fuertes 
entonces en México, que eran los republicanos y los iturbidis-
tas, se aprovecharon de esta declaración cada uno a su vez, 
y los segundos por medio de un tumulto favorecido por la 
fuerza armada dieron al tratado de Córdova el último golpe, 
proclamando emperador á D. Agustín de Iturbide en 19 de 
mayo de 1822. Este gobierno pasó como el humo, asi porque 
se declararon contra Iturbide los republicanos, los monarquis-
tas y los españoles residentes en el país, donde conservaban 
mucha influencia; como porque el gefe Iturbide ni tema rapa-
cidad por sí para dirigir los grandes negocios, ni supo elegir 
hombres que lo sacasen de las grandes dificultades que á cada 
paso deben presentarse en un gobierno nuevo que se organiza. 
La sociedad secreta del partido escocés, en que se filiaron casi 
todos los primeros republicanos confundidos con los españoles, 
era el taller en que se fraguaban las conspiraciones que debían 
echar abajo al héroe de Iguala y conducirlo hasta el suplicio. En 
el espacio de once meses el oro español, el entusiasmo republi-
cano y la inepcia de los que rodeaban al general Iturbide die-
ron con este desgraciado en tierra. No haciendo al objeto que me 
he propuesto ni su fin trágico, ni su3 esfuerzos inútiles para vol-
ver al mando, paso ligeramente sobre estos sucesos. Con la caí-



da del general Iturbide, la nación quedó enteramente entregad» 
á los partidos. El iturbidisia se vió por entonces'anonadado; pe-
ni salieron tres á la palestra. Los monarquistas, que trabajaron 
para quitar á Iturbide y colocar un príncipe de dinastía europea« 
los centralistas y los federalistas. I .as logias escocesas se encon-
traron repentinamente divididas entre sí, y hombres que pocos 
dias antes trabajaban con ardor sobre un mismo objeto, se en-
contraron embarazados despues de conseguido el fin. Los direc-
tores del congreso primero, que constantemente habían ejercido 
una influencia poderosa durante el imperio y antes de él, se vie-
ron repentinamente abandonados. A los Fagoagas, Odoardos, 
Horbegosos y Tagles, se substituyeron los Zavalas, los Arizpes, 
los Garcías y los Rejones; y las provincias que tenian la influen-
cia de los monarquistas en el congreso, pidieron que se hiciese 
una nueva convocatoria. El congreso cedió al clamor universal 
de los pueblos, y se publicó un decreto de nueva convocatoria, 
no sin haber dado el primer congreso una ley, que declarando 
nulo el imperio de Iturbide, anulaba igualmente el plan de Igua-
la y tratado de Córdova, en cuanto á que establecían un sistema 
monárquico y sus consecuencias. 

El segundo congreso constituyente dió á los tres meses 
en el acta constitutiva regularidad á los gobiernos que se ha» 
bian formado en las provincias llamándose Estados, á seme-
janza de los del Norte de América: se constituyó ya una for-
ma federal, y mientras se contentaban lits ambiciones particu-
lares de los hombres de influencia en los Estados, todo per-
manecía tranquilo. Solo una ocurrencia estraordinaria pertur-
bó este sosiego: esta fue el movimiento del general Lobato, 
que proclamó por primera vez la deposición de los españoles 
empleados. El gobierno quedó abandonado, y los individuos que 
componían el Poder Ejecutivo fueron á buscar asilo en el se-
no del congreso. Es de advertir que entonces no habia yor-
kinos en México: el instinto contra los españoles «pareció re-
pentinamente, despues del silencio en que habia permanecido, 
al parecer, la población en este respecto por dos años. 

Los iturbidistas sin embargo atribuían á los españoles la 
caída de su gefe; los empleados civiles y militares no creían 
haberse hecho la independencia completamente, porque tenian 
delante de sí á los españoles, que todavía obtenían las plazas 
que recibieron de la administración española: los dependientes 
de los ricos españoles creian tener derecho á las propiedades 
de sus amos; y hasta los pobres atribuían su estado de pobre-
za á la opulencia de 6us antiguos opresores. Se recordaba el 
sútema colonial de monopolios de efectos comerciales, y de 

empleos en fi#or de los peninsulares; y se consideraban sus 
riquezas, adquiridas por estos caminos, no como el fruto de la 
industria, sino como efecto de privilegios concedidos en favor 
de ellos con perjuicio de los criollos: cada uno nombraba á 
los gefes que habían sacrificado á su furor víctimas de la fa-
milia, y no era raro ver vivir en la abundancia despues de 
hecha la independencia, algunos que acumularon riquezas de 
sus pasadas depredaciones. 

Que se atribuya ahora á los yorkinos lo que solo era 
efecto necesario de estas causas: que se acuse á las logias de 
lo que jamás pudieron hacer. ¿Quién ignora que el goberna-
dor del Estado de México D. Lorenzo Zavala espidió una cir-
cular á todos los Estados, en octubre de 1827, esponiéndoles 
que la Legislatura del suyo pensaba dar una ley de espulsion 
de españoles, y que protestaba contra esta medida, como con-
traria á la constitución y bases de la independencia juradas 
en 24 de febrero de 1822? ¿quién no sabe que el general Guer-
rero se opuso al movimiento de Lobato en 1824, y salió a 
disolver las fuerzas del coronel González («) en 1827, cuan-
do este gefe reunió 2 3 hombres en Ajusco, para pedir lá es-

Culsion? iLos que ignoran los sucesos de México y solo escri-
en por espíritu de partido, ó por lucrar, acusan sin embar-

go á estos dos personages de haber fomentado el espíritu de 
persecución contra españoles. Volvamos á la narración. 

Despues de disipada la conmocion de Lobato á beneficio de 
las promesas que hizo el congreso, de que daria una ley sobre es-
pañoles, las cosas permanecieron al parecer tranquilas por todo 
el año de 1824, en que se dió la constitución federal, copiada de 
la de los Estados Unidos del Norte de América, y remendada 
con algunos artículos de la constitución española, entre los cua-
les está el de intolerancia de otros cultos. Los préstamos nego-
ciados en Londres en esta misma época facilitaron al nuevo go-
bierno cantidades disponibles para satisfacer las necesidades del sponibles ps 
Estado, y el general D. Guadalupe Victoria entró á la presiden-
cia bajo "los auspicios mas lisongeros, en medio de la alegría uni-
versal. El ministerio estaba compuesto en parte de hombres que 
tienen una reputación bien establecida por sus talentos, y en par-

ía) Este González es el mismo que despues fue fusilado en 1» Acordada por tos. 
tenor el partido de Pedraza, con tanta perfidia, que primero se puso de acuerdo 
con varios de loa del partido contrario para entregarlos: D. Manuel Reyes Ve 
ramendi fue uno de ello«. Es falso lo que gratuitamente dice Mr. Ward, de 
que conducía pliego* del gobierno i Zavala, ni que llevaba caracler de par. 
lamentario. Es fácil decir las cosas en Lóndres de lo que pan) en México, 
sin mas prueba que la palabra- Y o me remito a 3000 almas que fueron testi-
gos da este suceso. 



te personas Incapaces. Los señores Maman y Teran estabav 
en Reí laciones y Guerra: los señores Esteva y D." Pablo Llave 
en Hacienda y Justicia. No habia uniformidad en este ministerio, 
y de consiguiente no podia marchar con sistema el gobierno. 
Victoria, ademas de la falta común á todos los mexicanos de no 
tener conocimientos prácticos en materia de administración, es 
un h«mbre de pocos alcances, obstinado en sus opiniones, y tan 
apático, que por proverbio se decia en México que él gobierno 
siempre dormia. Veremos luego como este gefe no ha sido, como 
se ha dicho falsamente por algunos, cómplice en el movimiento 
de la Acordada; pero se le verá constantemente en inacción, y 
oponiendo únicamente la fuerza de inercia á los esfuerzos de las 
facciones. 

El año de 1825, D. José María Alpuche (a), hombre no-
table en los sucesos de México por su fibra indomable y exal-
tado celo por el sistema federal, en unión del corqnel D. Jo-
sé A. Mejia, del ministro Esteva, del oficial que era enton-
ces del ministerio de justicia D. Miguel Ramos Arizpe, y otra 
persona, formaron el proyecto de crear logias yorkinas en 
éontraposicion de las escocesas que trabajaban con ciertas per-
sonas para gobernar el país. El presidente Victoria entró en 
éste proyecto, y su íntimo amigo Esteva secretario de hacien-
da, fue el gefe principal de las primeras sociedades. Cada uno 
tenia sus miras en dicho establecimiento: el que esto escribe 
fue invitado y entró en él sin ningún designio. Se formaron 
desde luego cinco logias, y despues de establecidas se supli-
có al sr. Poinsett, ministro plenipotenciario de los Estados Uni-
dos en México, ocurriese por sus amigos por las grandes car-
tas reguladoras. Esta y la instalación de la gran Logia, fue 
toda la intervención que tuvo este americano calumniado por 
los aristócratas y varios agentes europeos en México, que han 
tenido mas parte que él en los asuntos del país. 

La formacion de las logias yorkinas fue, 'es'verdad, un 
suceso muy importante. El partido popular se encontró or-
ganizado, y se sobrepuso en poco tiempo al partido escocés, 
que se componía en su mayor parte de personas poco adic-
tas al orden de cosas establecido. El número de logias lle-
gó á ciento treinta; se crearon en todos los estados y se abrió 
la puerta al pueblo, que entraba con fanatismo. Al principio 
se reducían las tenidas á las ceremonias del rito, y á tratar 
sobre obras de beneficencia y funciones; pero despues se con-

(a) El sr. Alpache se halla actualmente en los Estados Unidos del Norte, 
desterrado por la administración del dia, y sefite ociado por ocho años. 

virtieron en jwtás, en que se discutían los asuntos públicos. 
Las eleccibnes, los proyectos de ley, las resoluciones del ga-
binete, la colocacion dé empleados,'de todo sê  trataba en la 
gran logia, en donde concurrían diputados, ministros,. senado-
res, generales, eclesiásticos, gobernadores, comerciantes y to-
da especie de personas que tenian alguna influencia. ¿Qué po-
día resistir á una resolución tomada en uua sociedad seme-
jante? Victoria rittsmo comenzó á tetner, y aunque conserva-
ba una grande influencia por medio de Esteva, Tornel y ottos 
servidores suyos, conocía que esta era puramente precaria. 

En enero' de 1827 el fraile Arenas, queriendo compro-
meter al comandante general D. Ignacio Mora en una cons-
piración contra la independencia, descubrió sin preveerlo uno 
de los mas criminales proyectos qae se hayan intentado con-
tra la libertad del pais. Los cómplices fueron arrestados, y 
como sucede en tales casos los hombres celosos por las ins-
tituciones creían ver en cada español un conspirador, y en 
cada escoces un cómplice. Aumentó esta preocupación el pe-
riódico titulado el Sol, que negaba abiertamente la existencia 
de la conspiración, aunque la confesaban los mismos delincuen-
tes; y llegaba á tal grado la impudencia de los editores, que 
atribuían Ta conspiración á tramas secretas del ministro Poin-
sett v maniobras de los yorkinos. ¿Qué podia pensarse cuan-
do á" la vista de toda la' nación se negaba la existencia de 
un hecho de que toda ella era testigo? Lo que naturalmen-
te ocurría, era atribuir á complicidad a los qué esto hacían; 
Jó que encendia el odio recíproco de los dos partidos, que 
el gobierno ni ninguno se tomaba el trabajo de calmar (a). 
Entonces estaba en el ministerio de la guerra D. Manuel Gó-
mez Pedraza, quien concibió aprovecharse de esta coyuntura, 
para hacer un papel brillante en la república. Pertenecía al 
partido escoces: concurría á sus logias, y en esta vez sin pa-
sarse á las yorkinas, se unió íntimamente con muchos de sus 
principales "miembros, diciéndoles: que se habia retirado del 
rlido escoces, porque estaba convencido de que solo (juman 

monarquía, cuyo plan se habia revelado recientemente eiv 
una de sus tenidas. Si es ó no verdad lo que decía Pedra-
zá, lo ignoro; lo que si aseguro es el hecho que refiero, co-
mo también de su dicho ordinario despues de su deserción 

(a.) N o , consU «me D. Lorenzo Zavala intentó una conciliaeitwl entre loa 
do» partidos en 1827 poco ante, del mucoso de Tulancingo. T«ro di efeelo una 
conferencia rrm el general Bravo; pero no con»guió otra co- que reemmeneume» 
de parte de U, euyo, y eotprtha» rvjuriomu de parle de bs^coeeu». 



de los escoceses, y era, que mientras quedara un solo zapa-
to de un español en el pais, en él habían de tropexai• los me-
xicanos. ¡Y este hombre fue poco despues el candidato de los 
escoceses y españoles! Lo mas estraño es, que el mismo Pfc-
draza habia tenido p *rte activa en la ejecución del general 
español Arana condenado á la pena capital, sin que resulta-
se ia complicidad que Pedraza y sus favoritos quisieron que 
tuviera, cometiéndose en este acto un asesinato jurídico. Los 
que escriben sin saber los pormenores de la historia de Mé-
xico hacen cargo al gobernador Zavala, porque no se sujetó 
á un tribunal bajo la férula de su enemigo capital Pedraza. 
/Podria con esta terrible lección entregar la cabeza á la sa-
na de semejante hombre? Los generales Negrete y Echávarri 
estuvieron á pique de ser victimas del mismo Pedraza. Des-
pues de algunos meses de prisión en lugares insanos y remo-
tos de la capital, fueron declarados inocentes, y luego espatria-
dos de la república. 

La conspiración del padre Arenas terminó con el casti-
go de los cómplices y de los que no lo eran; pero procuró 
á Pedraza una popularidad que amenazaba rivalizar la del ge-
neral D. Vicente Guerrero, ídolo del pueblo bajo y corifeo 
de los yorkinos. Lo que aumentó esta opinion en favor de D. 
Manuel Pedraza fue la actividad con que obró en su minis-
terio, especialmente cuando la conspiración de los generales 
Bravo, Barragan, Armijo y demás oficiales en la jornada cé-
lebre de Tulancingo. Para que los que leen este escrito no 
queden sin conocer este suceso, lo referiré sucintamente y con 
la verdad que debo á la posteridad. 

Para contraponer los escoceses un partido al yorkino que 
los habia abrumado, formaron una sociedad nueva llamada de 
los novenarios. Esta se reducía á que cada uno de los nombrados 
por el gran consistorio juntase nueve individuos y-)os,.tuviera á 
su devocion. El resultado de esta nueva masonería fue la revolu-
ción que se llamó de Montano ó de Tulancingo, tomando el pri-
mer nombre de un pobre administrador de una hacienda que sir-
vió de testa-ferio á los generales que aparecieron despues; y el 
segundo nombre de un pueblo grande que fiie el cuartel general 
de los conspiradores y el sepulcro de su revolución. Ardía en-
tonces la república con los movimientos contra los españoles pi-
diendo su espulsion: en todos los estados se daban leyes contra 
ellos, y habia partidas armadas en las cercanías de la capital que 
exigían una ley de espulsion. Salió el plan de Montaño, ponien-
do el primer artículo de espulsion y añadiendo otros, en que se 
e*¡gia 1a del ministro de los Estados Unidos del Norte y la sepa-

ración del secretario Pedraza del gabinete. En el momento se co-
noció la parte de donde venia este nuevo plan. Los yorkinos re-
doblaron sus esfuerzos para abogar en su origen aquella revolu-
ción. Los escoceses por su parte- se presentaron en la arena ar-
mados y con recursos que recibieron de los españoles residentes 
en el pais. Se pusieron los partidos el uno enfrente del otro, y 
la rapidez con que desapareció la tempestad convenció á los es-
coceses de que no podían batirse con sus contrarios. 

Pero se preparaba una nueva revolución con la elección 
de presidente en el año mismo de 1828. Se formó en el se-
no de los yorkinos un partido en favor del general Pedraza 
con preferencia al general Guerrero, que tenia por su parte 

" la mayoría numérica. Estaban por el primero muchos gene-
rales y gefes que hacían la mayoría del ejército, los comer-
ciantes españoles y europeos, los escocéses y lo que se lla-
ma el alto clero. Trabajaban por el segundo las logias y el 
pueblo: comenzaron á dividirse los yorkinos: ya no concurrían 
á las logias los partidarios de Pedraza: se unian en las socieda-
des públicas con los mismos á quienes poco antes habían batido 
en Tulancingo, y proclamaban á su candidato como el único hom-
bre capaz de gobernar la república. Negaban á Guerrero capa-
cidad, modales dignos de un supremo magistrado, decoro, tino en 
la elección de personas, y hasta el color bronceado era un argu-
mento en su contra. Los papeles de aquella época tempestuosa, 
están llenos de improperios, injurias, sátiras y toda especie de in-
sultos contra ambos candidatos. Se acusaba á Pedraza de adic-
to al partido español que habia servido hasta el fin, de déspota, 
de cruel, de sanguinario, y de otras faltas mas ó menos falsas ó 
verdaderas. Ignoro pe*- que partido se declaró el presidente Vic-
toria; pero su amigo y secretario de hacienda Esteva abrazó el 
de Pedraza, y no puede dudarse que la influencia del ministerio, 
especialmente en México, es muy poderosa para dejar de surtir 
su efecto. Asi sucedió, y D. Manuel Gómez Pedraza fue electo 
presidente por once estados, y .D. Vicente Guerrero tuvo los su-
fragios de nueve. 

En este intermedio se habían consumido los caudales de los 
préstamos de Londres, ya por quiebras de las casas encargadas, 
ya porque solo se pensó en pagar con el dinero que produjeron 
á los empleados y en comprar buques que nunca parecieron, ó 
que no servían para nada. El tesoro público estaba en los mayo-
res apuros: se habia autorizado al secretario de hacienda Esteva, 
para que empeñase por anticipaciones de numerario el producto 
de las aduanas marítimas, recibiendo una mitad en créditos con-
tra el gobierno que valian en la plaza un 5 ó 6 por ciento: el 



contrabando b»bia hecho absolutamente irtiprod ictiva la renta 
del tabaco; muchos estados no pagaban contingentó: la espul-
skm de españoles había disminuido los capitales y los giros; re-
sultando una paralización sumamente peligrosa en la crisis en 
que se hallaba la república» El deseo de vivir de empleos públi-
cos, plaga tan general en las nuevas repúblicas, heredada de los 
españoles, se aumentaba cada dia y por consiguiente el interés 
de los partidos se hacia mas vivo. Los. adictos á Pedraza se di»-
tribuían ya eon anticipación los empleos que esperaban obtener, 
y se consideraba a los amigos de Guerrero condenados al olvido, 
cuando no fuese á sufrir una persecución, que no los déjase si-
quiera gozar de los derecho» sociales que garantizan las consti- ; 
tuuioaes de los Estados-Unidos Mexicanos. Ya se comenzaban 
¿ esperimentar los efectos de esta conducta en muehbs ciudada-
nos, y el general Santa-Anna fue acusado ante la legislatura de 
su Estado, enteramente adicta á Pedraza, y declarado con lugar 
á la formación de causa, por asuntos de muy poca importancia. 
Luego veremos seguir la misma conducta con el gobernador 
Zavala. Por desgracia de Pedraza no eran estos hombres dema-
siado sufridos para tolerar persecuciones que nada tienen de co-
mún con los procesos regulares que se siguen en los países ya 
constituidos, como han querido persuadir los escritores de estos 
sucesos que arguyen en este sentido. 

Es necesario que se penetren los que quieran entender algo 
de los nuevos estados de la América del Sud, de que han adop-
tado instituciones enteramente opuestas á sus costumbres, ¿ sus 
hábitos, a su educación y á todo su género de vida: que el entu-
siasmo de la libertad ha podido bastar para derribar las antiguas 
instituciones: pero que no ha podido suplir, para substituir siste-
mas que suponen, en los que dirigen asuntos públicos, profundos 
conocimientos prácticos en la ciencia de gobernar, y en el pueblo 
costumbres, relaciones morales, instituciones, uso», respetos que 
hacen practicable el género de gobierno adoptado. Si á los chi-
nos por ejemplo se les quitasen de un golpe sus ceremonias infi-
nitas. quedaría un vacio en su vida civil, que al cabo trastornaría 
su forma de gobierno. En los Estados-Unidos del Norte de Amé-
rica, pueblo singular y quizá el único en los anales de la historia 
humana, es tal ¿1 orden de las cosas, hay tal coherencia en los in-
tereses recíprocos, tal conveniencia en los mútlíos miramientos, 
tan |»refundo respeto á las leyes, á la? instituciones; están tan ge-
neralizados los principio« defderechd social, que es imposible que 
e¿ gobierno, ni un magistrado se atrevan á incurrir voluntariamen-
te'en un error de importancia, sin que la nación toda reclame 
contra semejante aeto. Un pueblo corno este marcha solo, yi cart 

úc puede decir «que su gobierno es un apéndice de la sociedad; 
en vez que* en todas las demás naciones conocidas, el gobierno es 
todo y el pueblo casi nada. Ved aqui el sistema de gobierno que 
ha querido imitar México, y que creyeron haberlo conseguido sns 
bisoños legisladores, copiando la constitución norte-americana; 
y ved aqui también sobre que principios juzgan á los ge fe* mexi-
canos los que por fórmula, no mas, escriben, sin tomarse el tra-
bajo de profundizar las materias. 

He debido hacer las reflexiones precedentes para entrar 
en la relación del memorable suceso de la Acordada, tan odio-
samente pintado por Mr. Ward y los que han creído á este 
caballero sobre su palabra: el desmentía desde landres hecho» 
que no vié, y ouyo conocimiento adquirió por coodueto de per-
sonas interesadas" en hacer delincuente al partido que entonce» 
venció y á Mr. Poinsett, cuya conducta pública en México se 
ha desfigurado estraordinariamente, tan solo porque no frecuen-
taba las mismas tertulias, ni tenia las relaciones mismas que los 
otros ministros, y de quienes la moderación del partido yorfti-
no ha impedido publicar hechos, que si no acreditan una par-
cialidad decidida por uno de loa partidos, al menos prestan mo-
tivo para decir qua la conducta de Mr. Poinsett ha sido mas 
severa y reservada que la de aquellos señores. 

El movimiento del general D. Antonio López de Santa-
Ana, proclamando la presidencia del general Guerrero eá se-
tiembre d? 1828y ftie consecuencia de la injusta persecución 
que suscitó contra este gefe el partido vencedor Sunta-Ana te-
mió ser víctima de la eoemístad de Pedraza, y ya se»sabe, que 
cuando no hay en las leyes suficiente fuerza para proteger al 
individuo, este tiene derecho a buscar su safvaeion en otros 
medios. Cuando el movimiento de Tulancingo ninguno de los 
revolucionarios estaba perseguido, y sin embargo, ¡ qué poco ha 
dicho Mr. Ward acerca de este acto de hostilidad contra el go-
bierno y las leyes! Santa-Ana vió sobre 9U cabeza lo espada 
de Damocles, y procuró evitar el golpe por aquel arbitrio peli-
r o . Yo no justifico su pronunciamiento: seria necesario valuar . 

grados de probabilidad que acreditan que Santa-Ana iba á 
ser sacrificado, y que ademas puede un hombre sacudir la so-
ciedad en sus fundamento» para evitar una desgracia venida de 
ios magistrados con injusticia. La cuestión es sumamente difí-
cil: mas por k> mismo no debía ser tratada con la ligereza y acri-
monia que lo han hecho lo» escritores do este suceso. Ix>s que 
impidieron que Pedraza entrase á la presidencia, ¿eran CatiKnns 
que destruían la libertad de Roma, ó Casios que arrojaban al 
tirano de su pai»? Que los que han leído el manifiesto del g©« 
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bernador Zavala desmientan, si pueden, los hcchos que allí se 
refieren: nieguen que la república se había convertido en un 
gobierno militar : que el congreso general obraba por mera fór-
mula, y solo ejecutaba la voluntad de Pedraza, que no era mas 
que ministro de la guerra, pero que pronto debería entrar á la 
presidencia. Las cárceles estaban llenas de sospechosos; la im-
Í»renta estaba muda ; el congreso general declaraba fuera de la 
ey, sin tener tal facultad por la constitución; el ministro de 

la guerra comunicaba órdenes á los gobernadores de los Esta-
dos que se ejecutaban sin resistencia; las tropas del gobierno 
ocupaban las poblaciones para hacer cumplir las órdenes. El 
tiempo de los vi reyes parecía haber renacido. He aqui la consti-
tución y las leyes que se dice fueron atropelladas con el movi-
miento de la Acordada. 

La mayor y mas infundada calumnia ha sido la de que D. 
Lorenzo Zavala tenia correspondencia con el general Santa-
Anna, ó con cualquiera otro de los disidentes. Zavala en su ma-
nifiesto publicado á la faz de toda la nación, y cuando no tenia 
interés en negar los hechos, ha declarado que jamás tuvo nin-
guna especie de relación con los enemigos del gobierno, y que 
por-el contrario, procuró entrar con Pedraza en comunicaciones 
que hubieran sido sumamente útiles á la nación, y que habrían 
evitado la revolución de México, consecuencia de la injustísima 
persecución suscitada por el mismo Pedraza. ¿Y en qué circuns-
tancias? Cuando ZavaJa con la mayor buena fe daba pasos para 
tranquilizar los ánimos: cuando Závala proporcionó una confe-
rencia entre Guerrero y Pedraza, y solo exigían ambos que se 
suspendiera el atroz decretó de declarar á Santa-Anna y sus 
cómplices fuera de la ley: cuando Zavala, gobernador del esta-
do de México, es decir, con mas de 20.000 hombres armados 
que hubieran hecho lo que se les mandase, mantenía en paz con 
muchas dificultades el pais que deseaba por presidente« Guerre-
ro. Sin embargo de todo, se le acusó por cartas anónimas sola-
mente, se interpretaron hechos insignificantes ó inocentes, y el 
senado pronunció un fallo notoriamente injusto, declarando con 
lugar á formación de causa á Zavala. ¡Golpe terrible, que puso 
en consternación á los amantes de la libertad, que veian levan-
tada la a cha del esterminio sobre las cabezas de los que sostu-
vieron siempre esta causa sagrada! Un aparato formidable de 
tropa pasó á Tlalpam á sitiar Ta casa de Zavala y conducirlo á 
México entre bayonetas. Ya Pedraza se gloriaba en este nuevo 
triunfo, y creía establecido, no el imperio de las leyes, sino su 
poder absoluto. I)e este modo se ultrajaba la persona de un ma-
gistrado, se realzaba el poder militar, se infundía el terror en los 

ánimos, se abatían los respetos debidos á las autoridades civiles* 
| y el gobierno federal venia á ser el juguete de urt soldado. ¿Qüé 

dirían los americanos, si el gobernador de ün Estado, én cual-
quiera circunstancia, foera mandado llevar á Washington, en tné¿ 
dio de una escolta de la tropa permanente? ¿Veriá esto cort dni-

] mo tranquilo el pueblo de ios Estados Unidos? Esta seria la eê  
nal de la próxima ruina de su libertad, por la mano de un dés-

| pota: y este el caso único en que la revolución puede justi-
ficarse. 

La fuga de Zavala el día 6 de octubre de 1828, alarmó á 
| Pedraza y su partido. Por todo el Estado se repartieron trocas 
I en su persecución; pero el amor de los pueblos es superior á los 
I esfuerzos de la/irania. En todas partes encontraba asilo, y fecibia 
; avisos de los movimientos de sus perseguidores. Invitó al gobier-
no á la paz, y ofreció sujetarse á un juicio, siempre que se diesen 
garantías, de que no se atropellarian las leyes; mas PednÜa no 
quería mas que el esterminio de los que podian oponer obstá-
culos á sus empresas. Ya durante las elecciones de presiden-
te habían ocurrido fuertes debates entre Zavala y Pedraza con 
motivo de que este había mandado tropa á la capital del Es-
tado con el único objeto de intimidar á los diputados de aque-
lla legislatura, para que dieseu su voto al mismo Pedraza. L i 
disputa entre el gobernador Zavala y el gobierno general se ' 
imprimió toda: ninguno dudó que Cañedo, secretario éritonces 
del interior, obraba de acuerdo cort el candidato Pedraza: las 
tropas que ocupaban á Tlalpam eran enteramente adictaé al se-
cretario de la guerra. Amenazaban con uha revolución si nó 
salía electo su gefe, y se producían públicamente de una ma-
nera que hacia temer un próximo rompimiento. Si el gobierno 
de la Union, al tiempo de la elección de presidente martda- ' 
se á algún estado tropas permanentes para obtener SúfragioS 
por determinada persona, ¿qué harían los ciudadartos de este 
país libre é ilustrado? Los norte-americanos tto pueden concebii* 
estas cosas, porque es imposible que sucedan crttre ellos. El 
mismo pueblo inglés á pesar de ser una monarquía, y de que 
su gobierno dispone de tanta fuerza armada y tiene tahtOs me¿ 
dios de oprimir, no ha visto seguramente en los últimos tiempo^ 
ejemplos de una tal tiranía en el acto mas augusto que ejerce el 
pueblo. Sin embargo, no se omitió en tiempo de la elección de 
D. Manuel Gómez Pedraza y bajo el gobierno de D Guadalupe 
Victoria, personagé entóramenté nulo, é instrumento de los hom-
bres que le rodeaban. Pedraza quería deshacerse de Santa Anna( 
de Zavala . y de Guerrero, para cuyo efecto echó mano de todos 
los arbitrios que estuvieron ásu alcance. No era esta una cuesüort > 
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I g g k S , s S d e S S : de' Guerrero' Pero no es «aempo de ha- ; 

necesario buscarlos eu « r „<rnvP.tñ ^r- haber emigrado •PISÉ 
n e n í I n U S K p C D- Mariano C c r c c c r o porque se supuso 

mrnmmm 
parcial. 

cuy» honiade* es notoria en México. , . 

En fines de octubre de 18*28, entró I>. Lorenzo de Zavala 
«culto en Méfícov no para esconderse en casa de Mr. Poinsett, 
como falsamente ha publicado Mr. Ward: en ai manifiesto ha 
señalado las casas en que permaneció, y en verdad que las per-
sonas nombradas en este escrito desmentirían el hecho si no hu-
biera pasado. Durante su permanencia era visitado por una na-
merosa porción de ciudadanos, de manera que todos hablaban en 
México de Zavala, y solo el gobierno no podía encontrarlo, kn-
tre tanto las proscripciones se multiplicaban, y el numero de pri-
sioneros por asuntos políticos era tal, que no cabía en las cárce-
les. Todo debía anunciar á Pedreta una próxima crisis; pero creía 
que con multiplicar I03 presos, disminuía los riesgos. 

La noche del 30 de noviembre lo disperto de sn letargo; 
pero ya era tarde. El pueblo estaba exasperado: quena sacudir 
el vugo de la opresion, y solo se esperakabocaaon de hacerlo» 
El coronel D. Santiago García con unos 200 soldados de su ba-
tallón de Tres Villas y 300 cívicos ocuparon el edificio de la 
Acordada, en donde estaba depositado el parque de artillería, y 
desde este punto se ofició al gobierno pidiendo la espulsion de 
españoles y la separación del ministerio de D. Manuel Gómez 
Pedraza. Ésta segunda circunstancia hizo retirarse de la conspi-
ración á D. José María Cadena, coronel de los cívicos, que había 
entrado en ella, siempre que se limitase á la espulsion de espa-
ñoles. Si el gobierno ó Pedraza que es lo m.smo, se hubieran di-
rioido aquella misma noche al punto ocupado por los pronuncia-
das, se hubiera concluido en el momento, ^ r o se dejo P a s ^ 
esta oportunidad, y ya al dia siguiente la llegada de Lobatoydc 
Zavala dió á la revolución un carácter seno y temible, fcl pri-
mero se encargó de la Ciudadela, y el segundo de la Acorda 
da, v ved aqui ya organizado el ataque y la detensa. 

Una de las cosas que mas han exagerado los enemigw del 
partido popular de México ha sido el saqueo ocurrido!oe chasjt 
v parte del 5 de diciembre, despues de la rendición del palacio, 
fe i primer lugar han mentido, diciendo que este saqueo fue ofre-
c í por los leño res Guerrero y Lobato. El pnrnerosolo e ^ -
vo unas cuantas horas en la Acordada y antes del éxito^se reü-
ró, no queriendo tomar una parte activa en estensunto.Aunque 
fui test^o presencial de los hechosque refiero, jamas oí decir u 
ningún? que Lobato haya ofrecido el saqueo. 
no hubiera hecho cuanto estuvo de su parte para estarlo mas 
debe tenerse presente, que aquella no fue una ^ r r a regular > 
ordenada: el pueblo de México en masa se decidió por los que 
estaban en la Acordada: los mas humildes y pobres ciudadano* 
corrían á auxiliar, Uevando las municiones, arrastrando la arti-
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Hería, conduciendo los heridos, y prestando cuacos socorros es-
taban á su arbitrio por una causa que creian suya; desgraciada-
mente po podía regularizarse un movimiento de 30 á 4üi) hom-
bre? sin mas disciplina que los impulsos de su voluntad. Muy ra-
jo es que el saqueo se haya podido contener á la tarde del pn-
pier dia; siendo de notar que en la noche no hubo ningún robo, 
y aunque por la mañana siguiente hubo algunos, no duraron ni 
dos horas estos excesos. También es falso que ascendiese á cua-
tro millones de pesos el valor de los efectos perdidos. Los ne-
gociantes mismos interesados, al tratarse en el congreso de la 
indemnización, han presentado la suma de dos millones, y no es 
de presumir que hayan disminuido nada. Esto también prueba 
que, gl señor Ward siempre exagera las cosas. 

Concluida la revolución con el triunfo del partido popular 
y la fijga de Pedraza, el partido vencedor entregó el mando al 
presidente Victoria en el momento mismo, y se limitó únicamen-
te á sacar los presos que por asuntos políticos se hallaban opri-
midos. Hizo mas: llevó la delicadeza hasta el punto de solicitar 
una amnistía por todo lo pasado, sujetando de este modo el re-
sultado de su triunfo á una declaración del congreso general. El 
gobierno continuó sus funciones; los Estados entraron en el ple-
no goce de su soberanía: y ya se pensó en substituir un presiden-
te ú Pedraza que renunció aquella plaza y se retiró del pais. A 
ninguno se persiguió, no se cometió un solo atentado posterior-
mente: los senadores que habían causado tantas tropelías, conti-
nuaron desempeñando sus funciones: el congreso se reinstaló en 
eqero de 1829; y con entera libertad nombró presidente al ge-
neral I>. Vicente Guerrero y vice-presidente al general D. Anas-
tasio Bustamante. Este fue el desenlace de la memorable acción 
de la Acordada, tan desastrosamente pintada por los que no 
buscan la verdad, sino el hacer odioso un partido. El saqueo tan 
ponderado, fue, es verdad, una mancha de aquella revolución; 
¿pero eq dónde no ha sucedido lo mismo en iguales circunstan-
cias? ¿qué acaeció en Londres en 1780 á la vista de toda Euro-
pa y en medio de uno de los pueblos mas cultos del universo? 
50'y hombres atacaron la ciudad gritando mueran los papistas, 
y esta gran capital fue el teatro de las mas vergonzosas escenas. 
Oigamos lo que dice Mr. Rob. Bisset en su historia del reinado 
de Jorge III, y compárese lo que sucedió en México y ha es-
candalizado tanto á Mr. Ward, con lo que aconteció en su pa-
tria ep tiempos de su mayor cultura y civilización. Ni olvidemos 
jos diferentes motivos que hubo en una >" otra parte, y veremos 
qué el de Londres es mezquino y poco generoso, y el de Méxi-
co noble y liberal. „En el año de 1780 en el mes de jumo Loid 

„Jorge Gordon»se puso á la cabeza de un movimiento contra 
„los católicbs. Llevaban cucardas con este mote: no popery. El 
„viernes 2 de junio 509 personas se dirigieron á la cámara de 
„los comunes, y ocupando las avenidas insultaban a los miembros 
„que iban á desempeñar su deber. Por la noche quemaron las 
„capillas católicas de los embajadores sardo y bávaro: el domin-
,,go se dirigieron á Moorfields en donde había muchos católicos, 
,,v destruyeron sus casas y capillas. Continuaron saqueando la 

I „ínas opulenta de las ciudades, aprovechándose del fruto de la 
I „industria y abusando de la virtud: quemaron las casas de mu-
* „chos protestantes. Algunos incendiarios fueron cogidos; pero el 
I „pueblo se amotinó y maltrató á los soldados que los conducían. 

„1 «a fuerza militar era insuficiente para contener estos desórde-
)„nes que se aumentaban mas y mas. Pasaron estos furiosos, des-

l o e s de haber destruido cuanto encontraban, á Newgate, dieron 
„fuego á este edificio y pusieron en libertad tres mil presos que 

í „aumentaron el número de los malvados. Despues de destruir y 
„saquear la casa de John Fielding, pasaron á la del ilustre Mans-

' „fieíd, y quemaron y saquearon aquel bello edificio, destruyendo 
' „pinturas, estatuas y monumentos de todo gusto, con que el ge-
'„nio v la filosofía la habian decorado. Quemaron los libros y 
| „preciosos manuscritos en que estaban contenidas las mas titiles 

„lecciones de jurisprudencia y de historia. El miércoles por la 
„noche parecía que la metrópoli de la Gran Bretaña iba á des-
aparecer del mundo. Víéronse las llamas correr con rapidez por 
vlas calles y la ciudad incendiada por treinta puntos diferentes: 
„los hombres y las mugeres se juntaban en las plazas para po-
„nerse al abrigo del fuego y salvar sus mas valiosos efectos. I*a 
„embriaguez y la disolución eran generales, y Londres presenta-
,,ba el mas horroroso espectáculo. Despues de algunos dias se 

lableció la tranquilidad con el arresto de Lord Gordon." Los 

a: 
„restableció 

ue quieren deprimir á México exagerando el suceso de la Acor-
_ada, verán si es temible arrojar la piedra en el tejado del veci-

*no, cuando el nuestro es de vidrio. No queremos decir nada de 
revolución francesa. 

Restablecido el orden, reconocidos los efectos de la revo-
ucion como necesarios por todas las legislaturas y el pueblo 
de todos los Estados, el general Guerrero entró á la presi-
dencia el 1,° de abril en medio de un entusiasmo general. Ape-
las habrá un hombre que tenga un carácter mas popular, y que 
íaga sentir por sus modales y trato, en tanto grado la igualdad 
•epublicana. Este manejo le ha adquirido una estrema popula-
ridad. Por otra parte, Guerrero es un hombre que jamás recuer-
da los agravios que se le han hecho, ni ha dado un solo paso 



que anuncie en él inclinaciones sanguinarias, JPbr el contrario, 
una lenidad que ha degenerado en verdadera debilidad, ha sida 
la causa principal de su caída. A su entrada en la presidencia 
en vez de formar un ministerio compuesto de personas que tu-
viesen energía, se rodeó de los individuos mas incapaces de dar 
tono un á Estado que necesitaba conservar la dirección que había 
recibido. Santa-Ana y Zavala reunidos en el gabinete hubieran 
preservado el golpe que se dio al gobierno en diciembre de 1829» 
Pero por desgracia de Guerrero y de la república, este gefc se 
abandonó en manos imbéciles, y .confiado en su inmensa popu-
laridad creyó que la conducta que debia seguir era dejar al pue-
blo obrar por sí solo, despreciando las tramas de los contrarios, 
y no oponiendo á la tempestad mas que la fuerza de inercia. 
La misma confianza lo condujo hasta el punto de tener seguri-
dad de la existencia de la conspiración, y despreciarla cuando 
tenia en sus manos los medios de hacerla desaparecer. Los ene-
migos procuraron y consiguieron separarlo de sus principales 
apoyos; sus aduladores le persuadieron que habia una preven-
ción general contra los únicos que podian sostenerlo, y de esfa 
manera se redujo á un círculo estrecho desde donde no podía 
obrar con la estension y energia que requería su situación política. 

Los primeros pasos que dieron los enemigos del partido 
popular, fueron desavenir á Santa-Ana con Guerrero y con Za-
vala, individuos que habían figurado en la anterior revolucioñ, 
y cuyos intereses estaban unidos íntimamente. El primero de-
bió ser llamado al ministerio de la guerra; pero intrigas par-
ticulares impidieron que esto se verificase. Al tercero se le pro-
curó hacer odioso, por aquellos medios que son tan conocidos, 
pero que en un pueblo nuevo y entre gentes inespertas produ-
cen su efecto. Se multiplicaron los papeles contra su manejo en 
la administración de los caudales públicos: todos los días se pu-
blicaba una calumnia que no tenia ocasion de desmentir, aban-
donando al tiempo el cuidado de justificarlo, como ha sucedi-
do. Las escaseces del erario, consecuencia necesaria de las pa-
sadas revoluciones, y de la administración del señor Victoria, 
se atribuían al nuevo ministro que habia recibido la tesorería 
sin un maravedí, y empeñadas las rentas en un millón de pesos. 
Escritores asalariados hacían subir los caudales de Zavala á cen-
tenares de miles de pesos, y no faltaron quienes dijeran que la 
conducta de platas que bajaba á Veracraz por octubre de 1829 
y llevaba un millón de pesos, era de este ministro. Semejantes 
imposturas solo pueden correr en un pueblo en que no se co-
nocen los medios de justificarse ante el público. ¿Cómo podia 
ocultarse que todas eran calumnias para separar del lado de 

Guerrero á uncJde los hombres capaces de sostenerlo? Consi-
guiéronlo por un arbitrio mezqinó entre otros. 
15 La legislatura del Estado de México paso una comunica-
ción á D. Lorenzo de Zavala, diciéndole que estaba' en el caso 
de pasar á continuar su encargo de g o b e r n a d o r dejando el mi-
n i s t e r i o de hacienda. En el momento renuncio Zavala este en-
cargo, y participó ála legislatura que estaba ya e sPe r d , t o£d™ tr-
inar el gobierno, á cuyo efecto se dispon» a verificarlo Pero 
„quién lo-creyera* La misma legislatura declaro que no eran 
aquellas circunstancias convenientes, para que tomase e .gober-
nó el mismo hombre á quien dos días antes se había o b l i g a d o a 
hacer dimisión de un destino, tal como la sccretana de hac.en-
da de la Federación, para que asumiese el de gobernador L e 
esta manera se dejó inutilizado á Zavala, y fuera de combate 
por decirlo asi. Se hizo mas: los .disturbios de Yuca an ofrece. 
?on covuntura para separarlo de- la capital y ponerlojnas áUa 
del mar: se le dió una comision para pasar a aquel Estado, a fin 
de procurar el restablecimiento del orden En este periodo^ es-
talló la revolución de Jalapa, y el resultado ha manifestado, 
tjue toda la tempestad que se anunciaba contra Zavala era con-
tra el partido popular, sorprendido de esta manera. Guerrero 
conoció tarde el mal, y el general Santa-Anna ha recibido des-
pues crueles desengaños. • ^ 
1 lia sido necesario anticipar estos hechos porque importa 
mucho, antes de tratar de la administración¡ de Guerrero. dar a 
conocer en parte á las personas que en ella han figurado. 1). 
Lorenzo dé Zavala ha ¿dó la piedra de escándalo de los que 
A querido atacar al partido popular. Sobre este individuo han 
recaído todos los tiros de los escoceses, y desgraciadamente pa-
ra la causa del pueblo, hubo nécios en él que fing.eron creer lo 
que se decia contra Zavala, para sobreponerse a un hombre que 
no podian reemplazar, ni por sus talentos ni por su energía, m 
por el valor civil necesario en tiempos turbulentos m por los co-
nocimientos prácticos de gobierno que ha adquirido en sus via-
g C S - por estos hechos y 
circunstancias. 1.° La espedicion e s p a ñ o l a qne desembarco en las 
costas de Tampico en el mes de agosto del año de 1829,^rom-
puesta de cuatro mil hombres bajo el mando del general Barra-
dás. S » Jamás los mexicanos disfrutaron de mas hbertad m 
abusaron tanto de este precioso derecho. 3 » El partido espan^ 
consiguió dividir entre sí á los que podían dar impulso a la £ s a 
pública, y todo se desencuadernó por consiguiente. 4.° Ln Jala-
pa se formó un plan de revolución, bajo la djreccwn del vice-



{»residente de la república D. Anastasio Bustamnnte, encargada 
del ejército de reserva que estaba en esta villa. 5.-° Guerrero 
fue despojado de la presidencia por esta tropa, y mas que todo 
por su absoluta decisión á no derramar sangre, creyendo que se 
compondría todo amigablemente. _ 1 

La espedicion española encontró la resistencia que debía 
esperarse del espíritu público de los mexicanos. El gobierno, el 
pueblo, los Estados, los generales todos, entre ellos con particu-
laridad los sres. Santa-Anua y Terán, cada uno por su parte ma-
nifestaron su patriotismo. El partido español trabajaba, no abier-
tamente por los reconquistadores, sino dividiendo los ánimos, y 
desacreditando la administración, para quitar toda energía y uní-, 
formidad á las operaciones. Los escritores de este partido llega-1 
ron á negar la existencia de los espflñoles en las costas cuando 
ya habían desembarcado, y despues tuvieron valor para decir 
"que no eran españoles, sino norte-americanos. Por último, dije-
ron que habían sido llamados por Mr. Poinsett, y otros obsurdos 
semejantes. Publicaron que los Estados-Unidos habían invadido * 
I? provincia de Tejas, que nada habia que temer de los españo- ; 
les, sino de estos poderosos vecinos, que se apoderarían de aque- j 
Ha bella porcion del territorio mexicano, y sucesivamente de 
otros puntos. La calumnia siempre deja rastros y causa efecto: | 
los españoles fueron batidos ; pero la administración había reci-1 
bído golpes terribles. Lu escasez de recursos que se hacia sen-
tir cada dia mas, obligó al gobierno en virtud de las facultades | 
estraordinarias que habia recibido para arrojar á los españoles, 1 
á recurrir á contribuciones, que nunca tuvieron resultado. Era 
imposible atender á los diferentes Estados, de donde nada venia, 
y se pedia dinero para el ejército, y se acusaba al gobierno de 
lo que no solamente no habia hecho, pero ni podía remediar por 

o l ) r ^ ° J n e d ¡ o efervescencia general, cíe ése diluvio de 
papeles infamatorios y calumniosos, de esa tempestad que ame- I 
nazaba á Guerrero, á Zavala, á Santa-Anna, y á todos los que 1 
habían tenido parte en la anterior revolución, el gobierno aban-
donaba sus propios intereses. No se víó una sola medida que | 
contuviera las demasías de las facciones : se insultaban impune- 1 
mente las personas mas caracterizadas, y se amenazaba al go-
bierno abiertamente. Es necesario, decía un folletista, acabar 
con el gobierno primero, y despues derrotaremos á los espauoles. 
Esto gritaban en las plazas, en los portales, en el mismo palacio, 
y el general Guerrero no se movia. Un solo secretario levanta-
ba la voz en el gabinete, demostraba los riesgos proximos, la 
necesidad de tomar medidas enérgicas y prontas; pero nada po-

dia hacer obrar al presidente, que estaba aletargado por los 
otros secryiunfis. En México no sucede lo que en los Estados-
Unidos del Norte, en donde los debates públicos jamás pueden 
comprometer la tranquilidad, m poner en riesgo a las personas 
que gobiernan. Es allí necesario que el que tiene el mando, vi-
gile con eficacia, y sin perseguir ni salir de la órbita de las le-
yes, las haga cumplir religiosamente. Los que hau perseguido 
han caido, así como los que se han abandonado. Muy diticil es 
la posícion dé los que tienen la desgracia de estar ul frente de 
esos nuevos Estados, en que existen mas elementos de revolu-
ción que de órdeE ; en que las relaciones sociales están, por de-
cirlo asi, interrumpidas: en que los ciudadanos se lian declara-
do unos contra otros en estado de hostilidad, y en donde ha lle-
gado á ser un problema, si el ínteres de la comunidad, es el 
mantenimiento de la tranquilidad y del respeto debido á las 
leves; por último, en donde los que tienen, pelean por mandar, 
y los que nada tienen, por adquirir. La industria ha perdido 
sus benéficos efectos, el amor al trabajo es desconocido, y se 
puede temer hacer del fruto de su industria ó de sus talen-
tos un motivo de persecución ó de envidia. Los que hoy man-
dan no deben estar mas seguros que los que ayer cayeron. 

Lo que apresujró la caida del general Guerrero fue el acan-
tonamiento de tropas sin actividad en un solo punto. Se había 
generalizado la voz de que los españoles debían hacer un nue-
vo desembarco en las costas de Veracruz, y el gobierno creyó 
deber tener listas algunas tropas en un lugar sano y cercano 
para este caso. Ninguno debía ser mas á propósito para estar a la 
cabeza de estas tropas que el general Bustamente, militar honra-
do (a), de valor y que ansiaba por pelar contra el enemigo co-
mún Aunque Guerrero no confiaba enteramente de este gefe, 
sin embargo no se atrevía ni á negarle lo que le pedia con instan-
cia, ni á declararse abiertamente contra él. Podemos asegurar 
que cuando Bustamente salió á ponerse al frente del ejercito, no 
tenia ningún proyecto de revolución. Lo rodearon luego los que 
se llamaban escocéses, y Guerrero tuvo el candor de permitir 
que todo el estado mayor del gefe del ejército de reserva, luese 
compuesto de sus mas exaltados enemigos. Los que en 1 ulan-
cingo habia hecho armas contra él y su partido; los que en tiem-
po de Pedraza se declararon abiertamente y sostuvieron a este 
Individuo; los que en todos tiempos habían manifestado repug-

r«) N o *6 BÍ el «c to de rebelión de Jal.p. «erá hartan* b o r n í un 
concepto que «ienapre m e r e c í « t e gefe. El tiempo d e ~ « b n r 4 m a j o r c 



nancia á la persona del general Guerrero; todos>se pusieron al 
rededor de Bustamente. Jalapa se convirtió, pues,-en cuartel 
general de los descontentos, y una fuerza considerable estaba a 
su disposición. El general Santa-Anna tuvo en estos críticos mo-
mentos una conducta equivoca. Habia anteriormente escrito u! 
presidente Guerrero que convenia variar el ministerio, y cuando 
el movimiento de Jalapa, Zavala era el único que se había se-
parado voluntariamente con dos meses de anticipación. Herrera 
y Bocanegra estaban en justicia y hacienda, Viesca en relaciones 
y Moclezuma en Guerra y marina. No es mi ánimo deprimir el 
mérito de ninguno; pero en general el gabinete asi compuesto no 
podía oponer resistencia á la tempestad que amenazaba. El par-
tido del presidente estaba sin ningún apoyo: aquellas personas 
que mas habían sostenido á Guerrero eran perseguidas por los 
agentes subalternos, y no encontraban protección en el gefe que 
por las leyes y por simpatía debia ponerse al frente de los suyos. 

81 e*! general Santa-Ana hubiera hecho en los momentos 
del pronunciamiento lo que hizo posteriormente, es decir, decla-
rarse abiertamente por el general Guerrero, la revolución se hu-
biera al.ogado en su cuna. Pero luzo todo lo contrario: vio levan-
tarse la tempestad, y aun consintió que se usase de su noirfbre 
pan algunos actos: "escuchó resentimientos que deben postergar-
se en estos casos: dejó aumentarse y progresar el plan que tenia 
por objeto derribar al mismo que habia él proclamado un 
año antes: y su falla de previsión llegó hasta desconocer que el 
partido que se levantaba lo tendría siempre entre ojos, y que pro-
curaría su ruina en la primera ocasion. No conoció que en mate-
rias tan graves uu acto de inconsecuencia es mu< has veces sufi-
ciente para perder la reputación de un hombre público: que 
aquella conducta lo baria sospechoso á los dos.partidos; y por 
último que un hombre como él, no debe ser nunca indiferente' 
en las revoluciones que agitan su patria, debiendo declararse 
siempre por uno ú otro lado. ¿Serian estas ¡consideraciones las 
que después lo impulsaron á moverse con algunas tropas pro-
clamando al general Guerrero? El éxito manifestó que ya era 
tarde: Santa-Ana se vió obligado á renunciar su empresa, no 
sin algún riesgo, y con cierta especie de oprobio. 

Ifay una cosa notable en la caída del general Guerre-
ro. que no debemos pasar en silencio. Cuando tuvo las fa-
cultades estraordinarias espidió un decreto concediendo am-
nistía á todos los que estaban desterrado« fuera de la repú-
blica, entre ellos los generales Bravo, Barragan, Berdejo, Ar-
mijo. y muchos oficiales que entraron en virtud de este de-
creto.' Si se esceptúa al general Barragan, .todos los indulta-. 

dos por el general Guerrero luego que llegaron, tomaron las 
armas coritra él. Bravo, Aimijo j Berdejo fueron comisiona-
dos para perseguirlo en el Su-I, y tenemos al presidente lc-
ptiino de la república, espueslo á ser víctima de los que ha-
bía colmado de beneficios. ¿Será esta una lección terrible pa-
ra que no sean indulgentes los ge fes de los partidos? Este fue 
un rasgo de filantropía que no pudo sostener con pasos pos-
teriores de firmeza. Pero siempre son preferibles los actos 
austeros de justicia y fortaleza, á los efectos de la gracia y 
de la benevolencia. La conducta de los ingratos merecerá la 
reprobación de la posteridad: mas un hombre publico no de-
be esperar que la posteridad le haga justicia, cuando él mis-
mo puede evitar las consecuencias de una caída. La de Guer-
rero y su partido ha vuelto á poner la república en combus-
tión: ha convertido en faccioso al que antes tenia el dereclto 
de atacar como tales á los que osasen levantarse contra él, 
y algunos actos de energía entonces hubieran libertado á la 
república de las presentes desgracias. 

Hespues de reprobar como es justo el levantamiento de 
Jalapa, como un acto contra la constitución y hecho por la 
fuerza armada, no debo omitir que Bustamante es un suge-

¡to que tiene buenas intenciones y una probidad reconocida: 
que su ministerio está compuesto del señor Alaman en re-
laciones, sugeto distinguido por sus talentos, modales y edu-
cación: del señor Mangino en la hacienda, que tiene el con-
cepto general de pureza y manejo irreprochable: de D. Ig-
nacio Espinosa, abogado de conocimientos en la legislación es-
puñola, en justicia. Solo el ministerio de la guerra no ha si-
do ocupado por un sugeto que tenga algunos servicios, ni ta-
lentos conocidos, ni aun siquiera alguna otra consideración. 
Pero nada de esto será bastante para contener las revolucio-
ne* en un país en que la mayoría está, por decirlo asi, des-
alojada de su posición natural: y en donde las pasiones están 
miadas y no hay medio de contenerlas. El gobierno será 
mpelido a cometer injusticias ó ser perseguidor, y ved aquí 
el principio de su ruina. El partido escoces que hoy domina 
en la república mexicana se compone en su mayoría de liom-
"<res que se creen con derecho de mandar esclusivamente y 
é vengar las usurpaciones, que en su modo de ver, hicie-

los gefes del partido popular durante el periodo anterior, 
x» papeles públicos de México manifiestan claramente estas 

En ellos se amenaza terriblemente á los diputados ó 
ores de quienes se teme que no seguirán ciegamente el 
Iso dado por los directores de la ultima revolución: se 



, ^ , aprueba todo lo que se hace entre el tumulto de las ba-
lanza« sentencias de muerte contra los yoaSw y U»s gStos de una soldadesca desenfrenada: el diputa-
tos políticos, y no hay mas hbertad ^ i m p r e ^ ^ n aque^|yo ^ J ^ » a t n . v e á d e c i r lo que s.ente, siempre que 
república que la que hay hoy en Espa ^Tck íos os ^ n ^ ^ Jos i n t e r e s e s dü| partido dominante, es obleado a 
dicos que actualmente se publican, son organosde laraccioa ó a n o asistir. Todo esto lo conoce el vicepresidente; pe-
que oprime, y han desaparecido suces.vament^ e C ^ o oe n m m o o p n m i d o bajo el peso de la facc.on que lo 
la Federación, el Atleta, el Morelumo y otros que eran cíe ^ , lQ> n o t i e n e bastante energía para so-
* ° P ¿ t o n d u c t a que ha seguido el gobierno actual de México 
acerca de la imprenta, esta modelada sobre lo que han hecho 
siémbrelos gobiernos tiránicos. Una administración que no pue, 
deTufrir la libertad de imprenta, no puede subsist.ren los pite-
Mol aüe han gustado de la libertad, y esta ternble sentencia 
que se^ha verificado con Bolivar, con Cárlos X y otros mu-
S o s l e n d r a su cumplimiento en México dentro de poco üem-
po V e l o s los hechos ocurridos últimamente, y presen emov 
- a la viststd.Llos_pueblo^ 

ro esta ei misuiu w|hiiukj« • '"j" i--—-- — — . » 
coloco en aquel puesto, y no tiene bastante energia para so-
breponerle á su actual posición. La república corre rapidamen-
te al establecimiento de un sistema militar, y mientras que Co-
llibia ha sacudido felizmente las cadenas de estos legionarios, 
México gime oprimido por las bayonetas. El congreso gene-
ral es únicamente un simulacro de representación nacional; la 
prisión de varios diputados, y las amenazas que se hacen a 
os otros, va en los papeles públicos, ya desde las galenas y 
por todos los lugares concurridos, han amedrentado a los hom-
ares tanto, que no pueden tener el valor civil necesario para 

i.. lo »netinrín en los nrinciDiOS á las seduc-i la vista de los pueblos ilustrados para q ^ P^^an juzgHr ^ 4 ^ c o n s t a n c ¡ a e n , o g p r i n c i p i 0 8 a la s seduc-
Se publicaba en México un diario Ululado el Atíeto, que r » ¿ ^ ^ ^ t ¡ e m p o , u v o e l ingreso ni las le-

aunque m a l r e d a c t a d o , c o m o por desgracia lo s o n p s | a t u r a s mas libertad que en la época de Guerrero? ¿cuando 
te di los que salen á luz en la república, o p w m a n « s m b w g o ^ m t l l ú ( e A o m a s á ia voluntad nacional espresada por 
un dique á las demasías del poder mditar y o S repre,en.antes? Él pueblo mexicano gozo de la mas ilimi-
gracias délos Estados. No había modo de p ^ c o u e g m r « a d a libertad, y ni uno solo fue puesto en pnsion por asuntos 
l o b i e r a o que callase este importuno Usad, y ^ ^ a b u s a b a f recuentemente del pleno goce en 
mfructuosamente para el efecto los medios estaban los ciudadanos mexicanos de todos sus derechos, 
las acusaciones diarias, y multas y prisiones, echo mano del mas ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ t e breve análi-
escandaloso medio que puede presentarse. P ^ Porjl i rnnj ^ ^ ^ ^ d e M é x ¡ c o ; e s constante á los que han « d o 
t e r i o de justicia un reglamento de imprenta « ^ ^ o s e irc«* testigos de sus revoluciones. Nadase ha exagerado ni disminui-
tades legislativas, dándose el ejecut.vo^l J ^ H e querido mas bien que los lectores hagan raciocinios so-
multas arbitrarias é indefinidas á los impresores. Al «lia s gu.cn b r e o a d ^ acontecimiento y deduzcan consecuencias, que sacar-
te impuso á la imprenta de Ontiveros tres m d . os yo mismo. Los hechos hablan, y no pueden ser desmentidos, 
blicacion de un numero del Atleta: no Las acriminaciones de Mr. Ward están fundadas todas sobre 
embargo la imprenta, y cesó el perineo de esta "»anera tU » ^ ^ ^ i d a n o s d e M é x i C o , y esta caballero ha si-
h e c h o mas Carlos X en sus últimos reglamento' d o u n o d e los que mas han contnbuido á introducir recelos y 
que han causado su caida y la gloriosa revo^ion ^ - ^ ^ J i e s c o n f i a n z a s entre los gobiernos d e E u r o p a y W n c a con 
en julio último7 Lo cierto es que México se h ^ " ™ ° a ^ s p e c t o a sus relaciones recíprocas. El pueblo inglés, noble, ga-
la libertad de imprenta, y esto solo basta para ueuiuauoi J neroeo y circunspecto, no ha sido representado en México si 
el partido dominante no es liberal. r ' ] ¡ ~ I T ™ 1 « « d e l N o r 

»•- —.« en Ta rnnitül 
ifeo v tiivuiuwi.iu, «v. —"" - r" , • mj 

nte no eS lioerau ^ w m > a v a r o orgulloso v falso. Los Estados Unidos del Nor-
Mientras esto pasa en la capital y otras ciudades los c u s r d e A m é r i c a ? C l m a d e |¿ independencia y de la libertad, co-

pos están cubiertos de partidas de d e s o n t c n t o s y el pa s en- r ^ q f i a b l e y s i e m p r e deseoso de apoderarse de 
tWado ála mas desoladora guerra civil Los p a c a n o s tnun. J g n b r e l a Francia no ton formado aun opinión os 
2 s se reúnen. de,x>nen á l«>s gobernadores, a k*> ^ ^ ^ e S o k . Las relaciones de amistad que han cultivado los 
de las legislaturas v á todos los empleados que ^presentantes de la Gran Bretaña y de los Estados Um-
devocion. Diez ó doce legislaturas, y gobernadores ha n >«d<>su-• ^ b a D ¡ n c l ¡ n a d o 01 pueblo a creer que el go-
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los mexicanos, y los. segundos un gobierno popular. F.s tanjj j o s c n conservo* la dominación universal de los papas. ¿Qué 
natural juzgar á los hombres por sus conexionss y de las c o l pensaremos Me Jos que habiéndose propuesto dar una constitución 
sas por sus apariencias, que era difícil que esto dejara de su-¡ jjbrv y republicana á una nación, han insertado entre sus artícu-
ceder. La conducta de Mr. Martin en México lo dio á cono« jos fundamentales estos contra-pincipios? Cuando en los nuevos 
cer únicamente como un agente de la dinastía que ocupaba «'19 Estados de la America se levante un partido ilustrado que dé 
trono de Francia; pero todos sabían que el voto del gobierno« principio á sus tralwijos, estableciendo las bases de la libertad sin 
francés no era entonces el de la nación francesa. Del rcstode | t s a s mezquinas y extravagantes trabas, todos los liberales de 
Europa se ocupan muy poco el gobierno y pueblo mexicano,! ambos mundos unirán 6us votos a los suyos, y contribuirán 
si se exceptúa la España, que miran corno el mas constante» 8| f«>]¡z éxito de tan interesantes tareas, Pero "cuando se tra-
aunque no temible enemigo. j ta únicamente de personas: cuando se disputa de derechos 

Ved aqui lo que por lo pronto se puede decir de los acon-ijma£ÍnarK>!< al mando: cuando se ha pospuesto la causa de los 
tecimientos de México. Una crónica desde su revolución serálpUeb|o8 á la de los individuos; entonces es muy difícil decí-
obra interesante, como lo son los que describen los memora«!,];,- c „ a | <je |os ¿os contendientes hará menores males á los 
bles sucesos que han cambiado los destinos de los hombres y||>aises que tratan de dominar. Si en vez de organizar ejér-
de los pueblos, y que pintan las costumbres, los caracteres y fritos y arreglar gerarquias eclesiásticas se hubieran ocupado 
los trabajos del espíritu humano. Hasta hoy nada ha apareciAos nuevos gobiernos de América de los grandes intereses del 
do digno del objeto: es probable que algunos se ocuparan conL-.-nii-mo interior; haciendo caminos y canales en donde se 
fruto de tan interesante materia. Yo no me he propuesto en&,|llW ..¡en construir, asegurando mas cada día los derechos tu-
este escrito mas que salir al frente á las calumnias que se lianSilV,duales, inspirando confianza a los estrangeros, y dejando-
esparcido, y vindicar el honor de los primeros mexicanos. H.i-«,-g hartad para adorar á Dios como dicte a cada uno su con-
ré antes de concluir algunas observaciones generales sobre losft-iencia; ¡cuan diferente 6eria hoy la suerte de las Amén-
destinos de Méxicb que pueden en parte interesar á las demasfr¡,s ántes españolas! Pero se ha hecho todo lo contrario, 
nuevas repúblicas. . Cada gefe para conservarse en el mando ha creído deberse 

Los que de buena fe deseen establecer en aquellos países laftrear un apoyo en el clero y en el ejército conservando sus 
libertad, es necesario que comiencen destruyendo los principio«¡privilegios, y de aquí ha resultado en mucha parte ese cho-
de su esclavitud y el germen de sus perpetuas revoluciones. Los que perpetuo entre los gefes y los pueblos, cuyas tendencias 
fueros eclesiástico y militar reconocidos en la constitución de los§c»n siempre á sacudir todas las cadenas que impuso sobre sus 
Estados Unidos Mexicanos, y el culto esclusivo de una religión, hombros el gobierno español. ¿Y no es una contradicción vi-
son obstáculos á una justa libertad, y el origen de sus desgra- rabie la de esos hombres que habiendo ascendido al man-
cías. Los eclesiásticos y los militares son 6éres priv ilegia-do proclamando la líliertad, se apoderan de los apoyos del 
dos que pertenecen á otra esfera, y no conocen los deberes despotismo para continuar gobernando? 
de ciudadanos simples, sino que se reputan como una clase I Si el espíritu de reforma acierta á conseguir que desapa-
superior á los demás. De consiguiente el poder civil es casi jrzean esos cuerpos de tropas permanentes que ocupan el in-
nolo, porque todas las personas que desean eludir su obedien- tenor de la república mexicana, y esclavizan los pueblos ; que 
cia, se hacen con la mayor facilidad aforados, y deben ser se vayan disminuyendo las manos muertas, y se apliquen á 
juzgados por las leyes militares; que solo debían servir pa- otros objetos de Ínteres público esos inmensos capitales que 
ra las cosas de guerra y de campaña. Solo los que no han |jiny existen en cuerpos parásitos; que no haya fuero alguno ni 
querido, no han obtenido una gracia de un grado militar, que- privilegio en las diferentes clases de la sociedad ; que no sean 
dando de consiguiente esentos de la jurisdicción civil, y for- las conciencias de los mexicanos un objeto de monopolio pa-
mando parte del cuerpo privilegiado que hace una república ra los clérigos romanos; que se multipliquen todo lo posible 
dentro de otra, y un sistema verdaderamente monstruoso. Los bs escuelas primarias ; que se faciliten al pueblo medios de ves-
eclesiásticos en él mismo caso son gobernados por la ines-fBse con baratura ; que sé acabe con esa' multitud 'de días fes-
pltcable legislación canónica, compuesta como se sabe, de las ifros, que corrompen las costumbres y alimentan la ociosidad; 
compilaciones de monges ignorantes o de escritores interesa- ni suma, que los gobernantes y las leyes se ocupen menos de 
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